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         Roland Benito había encendido la lámpara de la mesa. La luz reflejada en el papel blanco creaba un cuadro de resplandor; el resto de la habitación permanecía a oscuras. Era tarde. Le ardían los ojos y se dijo por centésima vez que debía dejar el informe e irse a casa, pero sólo le faltaba una página.

         Era una lectura trágica: una familia arruinada por una explosión de gas. Una chica de quince años vuelve a casa de la escuela con el tiempo justo para sacar a su hermano del fuego, mientras que su madre, Jeanette Løkke, muere. Si Johan Boje realmente había sentido amor por esa mujer, el leer el informe debía haber sido muy doloroso. Pero ¿por qué lo estaba leyendo si el caso ya estaba cerrado? No debería ser necesario. ¿Sería este viejo caso la razón del brutal asesinato? Roland no podía dejar ir ese pensamiento. Sabía que su tarea no era resolver este caso. Su única designación era encontrar a la persona que estaba manejando el auto. Ese era el motivo de la investigación, ningún otro.

         Había insistido en quedarse leyendo el informe cuando Karina se fue a casa. Quería encontrar si había algún indicio de que Johan hubiera descubierto algo. Quizás el caso era un asesinato y no sólo una explosión de gas. ¿El asesino de Johan sabría lo que había descubierto? ¿Quizás un compañero lo sabría? Pero no había nada en el informe —ni en el informe del forense— que señalara eso. Jeanette Løkke había muerto en una explosión de gas, eso era todo lo que había en él.

         Roland cerró el informe y se recostó en la silla. Cuando apagó la lámpara del escritorio, la oscuridad lo envolvió hasta que sus ojos se acostumbraron y la luz de la calle lo alcanzó.

         Las oficinas de la Unidad independiente de denuncias contra policías estaban en el viejo edificio de Correos y telégrafos, que formaba parte de la estación central. Ya todos se habían ido a casa. Decidió que también era hora de que él se fuera. Así tendría tiempo para charlar con Irene y quizás tomar una copa de Barolo con ella antes de irse a la cama. Al día siguiente, él y Karina deberían volver a Silkeborg. Tenían que interrogar al último de los agentes de allí. No habían podido hablar con todos ese día; el único de ellos que conducía un auto similar al que atropelló a Johan, se había tomado el día libre. Pero estaría de regreso al día siguiente.

         Roland se puso de pie, se desperezó y bostezó. Luego se puso el abrigo y salió del sistema con su código.

         ###

         —¿Te quedaste hasta tarde anoche? —le preguntó Karina a la mañana siguiente mientras estiraba el cinturón de seguridad y lo observaba inquisitiva.

         —No, tarde no —mintió—. Leí el informe.

         —¿Sobre el incendio?

         Roland asintió y maniobró el Mazda CX-5 negro de la UIDP en el tráfico de la mañana. A esa hora del día, se ponía terrible frente a la Estación central de Aarhus.

         —Todavía piensas que ese viejo caso puede tener algo que ver con el asesinato de Johan —concluyó con una sonrisa escéptica y trabó el cinturón.

         —Quiero eliminar esa posibilidad para poder enfocarnos en otras cosas.

         —¿Y qué encontraste?

         —Tú también leíste el informe.

         Le cedió el paso a un camión amarillo que doblaba en una señal de pare frente a la estación. Las personas se movían en manada y apenas veían por dónde caminaban porque sus ojos iban pegados a sus celulares. Tal vez estaban jugando Pokemon Go temprano en la mañana. Podían atravesarse frente a un auto en cualquier momento. Mantenía su pie sobre el pedal del freno.

         —Sí, lo leí, y no creo que haya nada más en él. Probablemente, el hecho de que Johan Boje lo tuviera en su cajón sea sólo una coincidencia. Creo que el caso va por el lado de su amorío, más que nada. Buscamos a un policía que haya tenido una relación con Johan Boje. Los celos son la razón número uno para los crímenes.

         —Sabremos más cuando hayamos hablado con el resto de sus compañeros.

         Roland encendió la radio. Permanecieron en silencio el resto del viaje. Cuando pasaron el puente de Silkerborg, disfrutó la vista del sol de la mañana reflejado en el Gudenå. La niebla perduraba sobre la superficie del agua, entre los juncos, como en un cuento de hadas en el que se narrara sobre una noche fría, clara y calma. 

         Karina dormía. Roland, increíblemente, se sentía bien despierto. La noche anterior Irene lo había esperado para comer. Habían cenado juntos y habían bebido unas copas de vino tinto. Luego, había paseado a su pastor alemán, Angelo y, a pesar del frío, pudo oler la primavera en el aire y disfrutar de los azafranes azules bajo los árboles, ya cerrados para pasar la noche. Se sintió vigorizado al regresar a la casa. Irene se había ido a la cama, pero no se había puesto el pijama. Habían hecho el amor. 

         Sin querer suspiró fuerte; miró a Karina, pero ella permanecía con los ojos cerrados. Con seguridad no lo había escuchado.

         ###

         Esta vez no llegaron antes que el inspector Axel Borg, quien se había asegurado de que la cafetería estuviera libre para que ellos la utilizaran como sala de interrogatorio. Sobre la mesa había tazas de plástico y café recién hecho.

         El primer agente se presentó como Benny Lund. Sí, de hecho tenía un Peugeot oscuro, pero era un 108, no un 208. También tenía una coartada para la hora de la muerte que resultó ser cierta. Había estado acompañando a su hermana en un hospital en Viborg. La habían admitido con un cuadro de apendicitis. No podría haberlo hecho.

         Frank Toft se sentó a la mesa un tanto vacilante. Roland había visto en los papeles que era soltero, lo que lo confundió cuando conoció al agente: era un hombre guapo, que con seguridad dejaba a unas cuantas chicas extasiadas. Era alto y musculoso, con una mandíbula fuerte y una cara simétrica muy agradable.

         Roland se sirvió una taza de café y bebió un sorbo antes de recostarse en su silla y mirarlo desafiante. Aunque se veía como si sus pensamientos estuvieran en otro lado, Frank contestó sus preguntas con calma, pero no pudo recordar adónde estaba durante el crimen.

         —Estaba en un bar en algún lado. No recuerdo en cuál. Había invitado a Johan a acompañarme. A menudo bebíamos una cerveza luego del trabajo. Le gustaba salir. —Frank les sonrió con prudencia, como si esas palabras le trajeran buenos recuerdos—. Pero me dijo que tenía que trabajar en un viejo caso. Había encontrado una nueva pista.

         —¿Qué caso?

         —No le pregunté. Johan no era mi compañero y pensé que debería ser el caso de narcotráfico. Aún se debían repasar algunos detalles.

         —¿Adónde fuiste?

         —Anduve por ahí, así que no puedo decir adónde estuve con exactitud... —respondió y los miró con semblante inocente.

         —Así que no tienes una coartada para esa noche —concluyó Karina.

         —No, pero puedo asegurarles que no maté a Johan. Era mi amigo y un buen compañero de juerga. Al menos, solía serlo.

         —¿Eso cambió? ¿Por qué?

         —Johan cambió. Solía salir seguido con Jeanette. Me imagino que ya saben de eso.

         Roland no sabía si era una pregunta o una afirmación, pero aun así asintió.

         —¿Era un secreto? —preguntó Karina. Por su tono de voz parecía que ella era la mujer engañada.
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